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Salterio mariano.—Funesto poder de los maios.—San­

to del mes—De Ja institución del SSmo. Sacramento.— 
Variedades: Vindicación católica.—Las Romerías—Car­
tas de intimidad.—En el Lourdes Caíala.—La Inmacula­
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fie.ffa propia de Cataluña. —Pastoral insportantísima.— 
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Inmaculadíi Concepción do Maria.—Noticias consoladoras 
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NECROLOGÍA. 

Rogamos á nueatros su.scritores y asociados al Eosa-
rio-Vivinte, tengan á bien aplicar la decena del Rosario 
que les correíponde rezar según los estatutos de Asocia­
ción, y se acuerden en sus oraciones de las almas de ¡os 
difuntos que á continuación se espresan, en sufragio de 
cujas almas aplicamos la iM.isa en los dias 1, 2 y siguien­
tes. 

D." Paula Acedo Álbalá; de Viidemorales.—D.* Ma­
ria Esfcudis; de Maya.—I)." Francisca Mateos: de Cua­
cos, y D." Margarita Tejeiro: de Palafrugeil. 

R. I. P. 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. 
Rdo. I), I. A., La-Kou: maridado ReYÍstas y miste­

rios.—D." A. M. Cuacos: notada dihinta.—D. J. C , Sal­
vatierra; recibido libranza, óbolo y P. E.—D. C. L., Val-
demorales: recibido óbolo. - D. 3:1. P . , Puigpelat: remiti­
do Revistas y mist;jrios. — J)," M. P. , Yallg: remitido 
Revistas y nrístenos ---I). J . R., RipoU: recibido P. E. 
cambiado nombre. -^0." M. T., S. Baudilio Llobre-
gat; cambiado nombre. D.* lí. 11., S. Fernando: recibido 
óbolo, cambiados uombics.- 1)."'R. jf., Pulióla: recibido 
óbolos, cambiado riombres. — Rdü. I). S. S.' Palafrogeli: 
recibido ¡imosüas P . E. óboío Quincenas 966 y un suscri­
to, y cambiado nombres.—D. F . A., León: .recibido ii-
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JJJ ROSAL FLORIDO. 
Salterio Marlaifo. 

Alabaré á»mi Señora en todo tiempo; no ce­
sarán mis labios de pronunciar sus alabanzas. 

Engrandocedla conmigo, cuantos gustasteis 
la miel y la leche de sus consolaciones. 

Invocadla en los peligros y en la penosa in-
certidumbre: y hallareis socorro y dulce refrigerio 
en todas vuestras necesidades. , 

Sea su vida vuestro modelo: desead ardiente­
mente imitar su caridad y su humildad. 

Con vuestra humildad, oh Señora, en cierto 
modo forzasteis al Verbo eterno á. hacerse hombre 
en vuestro seno virginal. 

FUNESTO PODER DE LOS MALOS. 

Luego de criadas las gerarquías aogelicales, Luz­
bel, uao de aquellos espíritus iluminados se rebeló 
contra el Divino Hacedor, erigiéndose en jefe de la 
sociedad de los malos. Coaoce perf«ctaraeate lo que 



es asociación, y permitiéndolo Dios para la mayor 
perfección de los buenos, mueve todos los resortes, 
para oponer á la sociedad de los que trabajan para 
el sostenimiento de la verdad, otra sociedad, que sin 
reparar en medios, ya con mansa astucia ya con in­
fernal cinismo se desviven por el triunfo del error. 
Ha dicho un S. P. que Lucifer es el mono de Dios; 
pues contrariando la suprema voluntad no hace más 
que remedar las operaciones del Cielo. Mira con dia­
bólica antipatía, que los justos guiados por la virtud 
edifiquen; él y sus cómplices trabajan continuamente 
para destruir. 

Desde el tiempo de Moisés, según se puede leer 
en el Levítico, la Iglesia ha tenido una organización 
gerárquica, que se mantiene admirablemente como 
un destello de aquella, que la fe nos enseña que ad­
miremos en el cielo. Bien quisiera el soberbio Querubín 
establecería entre sus adeptos, pero falta la caridad, 
como base y fundamento de esta buena armonía: el 
vil egoísmo y el odio común, mantiene unidos solamen­
te para el trastorno social á sus pérfidos emisarios, 
que se avergüenzan de prestar obediencia á un Dios 
benigno, y juran sumisión ciega á un ambicioso déspo­
ta. Qué son los masones? conocida es su constitución: 
á una consigna del cacique todos los afiliados deben 
doblar la rodilla, y sin mas razón ni conocimiento 
que un yo mando, se hacen matar como estúpidos ani­
males. 

Su actividad es grande en todas partes, su atrevi­
miento ha sido terrible en todas ocasiones. Variando 
siempre de nombre, pero siempre ostentando la misma 
ensefla, ha sobornado á las generaciones entre las 
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que ha buscado, y por desgracia ha encontrado, fa­
náticos, que seducidos como Eva y malhumorados 
como Cain, han proferido el fatal non serviam, contra 
la suave ley de Dios. 

lío fueron peores los malos de todas épocas, de lo 
que aparentan los contemporáneos antagonistas de la 
Iglesia y de la religión; á lo menos aquellos tuvieron 
la franqueza de declararse abiertamente hostiles á 
la santidad y á la virtud, cuando sushermanos, seme­
jantes á la serpiente del Grénesis dicen, no temáis por 
la moralidad; al tiempo debe dársele lo que es SUJT̂ O. 

Nuevos legisladores no del Sinaí, sino del Tártaro, 
pretenden reformar el Decálogo; no todos los precep­
tos observados con puntualidad desde aquella memo­
rable fecha, óu provecho de los hombres más que en 
honra de Dios, les parecen compatibles con el espí­
ritu del siglo. 

Se amostazan si se pone en duda su Catolicismo, 
y no obstante obran en oposición con la Iglesia; y si 
practican alguna obra piadosa, no es con sana inten­
ción; muchas veces hacen una mezcla de bueno y de 
malo que de nada les sirve, como á aquel que pre­
sentaba una vela escondida á san Miguel y otra al 
diablo: no consentirían que se les partiera el corazón, 
y ellos lo dividen gustosos; porque conservando aun 
un resto de mal entendido temor, no se atreven á 
chocar con la religión; y no queriendo ser tenidos 
por beatos, siguen la corriente del mundo. 

Instrumentos son, y agentes de la malhadada aso­
ciación que dispone^de tantos medios, cuantos son los 
recursos de la industria humana. La prensa, el comer­
cio, las sociedades industriales, la benefíceacia mis-
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ma, el vapor, la electricidad; todo lo aprovechan para 
llevar á cabo sus tenebrosos planes, y perpetrar los 
crímenes mas estupendos. Los reinos y reyes podero­
sos, las dinastías é imperios seculares, y las institu­
ciones y hombres notables, que han hecho desaparecer 
de la escena, son sin número. ¿De donde tanta pre­
ponderancia? De la liga social que los mueve y 
manda como una manada de imbéciles esclavos, 
puestos á merced del amo armado de sangriento lá­
tigo. 

Corren sin cesar de un punto á otro del glebo, á 
riesgo de sus vidas y sacrificando sus intereses: ó por 
temor ó por inteligencia, pocos les estorban el paso; 
y si les conviene introducir en esta ó aquella nación 
algún género nocivo á las almas, encuentran franca 
entrada. Quién previene los negocios? quien prepara 
los ánimos? quién costea tantos dispendios? La aso­
ciación que se ha hecho cosmopolita. No importa 
que se distingan con diferente dominación: todos 
son una misma cosa, y todos forcejan.para llegar al 
mismo término. Sino fuera aquella sentencia de Je­
sucristo, las puertas del infierno no prevalecerán con­
tra ella, la Iglesia misma puesta en gran apuro por 
la revolución, se señalaría entre las víctimas de la 
Masonería. 

Nadie duda ya de su existencia, ni nadie puede 
esquivar la nota de afiliado ó fautor, obrando en 
oposición con la Iglesia aunque un objeto filantrópico 
guie sus pasos. No nos detendremos en reseñar los 
males, que bajo este especioso pretexto, han cubierto 
de luto á la sociedad, ya en naciones enteras ya en 
particulares localidades; porque el fin principal da 
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la tenebrosa sociedad, cuyos inscritos ya no ocultan 
su procedencia diabólica, es la destrucción de todo 
lo bueno y grande. El mal quiere aniquilar al bien, 
las tinieblas trabajan para dominar la luz, el vicio 
pretende imponerse á la virtud, el infierno trabaja 
para hacerse dueño del cielo, Satanás motor principal 
de la turba magna de parásitos sin recompensa, en el 
momento mismo de su defección ya declaró guerra 
eterna, no á Dios que es invencible, por esencia, 
sino á sus criaturas. 

Esta lucha espantosa que iniciaron Cain y Canaan 
primeras víctimas del maldecido querubín, sigue y 
continuará, mientras haya quien se preste á ser 
subdito del engañador, según lo han justificado sus 
mismos servidores, en el momento de recojer la re ­
compensa de sus trabajos; y sino que se pregunte á 
Saúl, á Sennaquerib, á Nerón, á Enrique VIII de 
Inglaterra, á Lutero, á Voltaire y otros. No puede 
suceder de otra manera, porque es una' asociación 
cimentada en el odio y la venganza que enaplean 
contra los buenos en un principio, y después contra 
los mismos, que pensando ser señores de alguna cosa, 
son prisioneros ea el lóbrego reino de los desapiada­
dos. 

Seremos meros espectadores de esa titánica lucha 
entre e! cielo y la tierra? presenciaremos con indife­
rencia cruzados de brazos y con peligro de ser enre­
dados en el torbellino de semejante batalla?Podemos 
hacer algo con ventajosas condiciones; el cielo será 
nuestro auxiliar, los santos nos guiirán; formemos 
una vasta asociación, que superior en fuerzas y coa 
mejores medios, pueda superar la soberanía que ha 
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adquirido en la t ierra, la sociedad de los malos, por 
culpa de la poca actividad de los buenos. A esto vino 
la Santísinaa Virgen en Lourdes; y con la enseña de 
la Inmaculada nos invita á ag ruparnos : formemos 
una asociación que con si arma del Rosario y el es­
cudo del Escapulario sea invencible. 

SINTO DEL MES. 

Santos Basilides, Girino, Nabor y Nazario Mártires. 

Eran nuestros Santos de nacimiento ilustre y por lo 
tanto poseedores de importantes riquezas. Pertenecieron 
al ejército durante mucho tiempo, cumpliendo siempre los 
deberes de pundonoroso y buen militar. Cuando los Em­
peradores Diocleoiano y Maximiano levantaron contra la 
Iglesia aquella gran persecución, vivian nuestros Santos 
en la Ciudad de Roma. Ss les acusó, pues, de que eran 
cristianos y los Emperadores dieron orden de que se les 
prendiese. Vino á noticia de tan ilustres varones lo que 
contra ellos se intentaba, y sin perder un momento reúnen 
sus riquezas todas, y antes de que se ejecutase la orden 
por los Emperadores dada, la distribuyen á los pobres, 
Cumplióse el mandato imperial siendo nuestros Santos 
presos y presentados delante de Aurelio, Prefecto de la 
Ciudad. Este les intimó que adorasen á los ídolos y re­
nunciasen á la vana superstición de que eran acusados, y 
ellos con una firmeza varonil responden que antes per­
derían sus vidas que renunciar al honroso nombre de 
cristianos. Mandólos poner en la cárcel y se les colocó en 
el lugar mas oscuro: se ponen en oración y de repente 
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aparado una íátii gran claridad, que aquel lugar de tinie-
bla se couTÍrtió para nuestros héroes en un anticipado 
paraíso. 

Al presenciar Marcelo, Prepósito de aquella cárcel, con 
otros de la familia tan extraordinaria maravilla, creyeron 
todos en Jesucristo. Después fueron nuestros gloriosos 
Mártires sacados de la cárcel j presentados delante del 
Juez y ante este declararon que permanecian firmes en su 
propósito, y con un santo entusiasmo pronunciaban el 
dulce nombre de Jesús, confesándolo por su verdadero 
Dios. Irritado el tirano, mandóles se desnudasen y les 
hizo azotar cruelmente coa escorpiones de hierro que se 
lleraban á pedazos la carne, pero los nobles confesores de 
la fé, sufrían con heroica paciencia tan bárbaro martirio. 
Despedazadas sus carnes ios metieron otra vez en la cárcel 
en donde se les hizo sufrir por siete dias consecutivos los 
horrores del hambre y de la sed y nuestros esclarecidos 
mártires ío sufrieron con admirable resignación y alegría. 
Fueron sacados en presencia de Maximiano y viendo este, 
que su constancia era invencible mandólos degollar, como 
así efectivamente se hizo. Sus cuerpos fueron echados á 
las bestias ^fieras, mas estas les respetaron y mostraron 
reverencia. Después fueron sepultados por los católicos en 
las Catacumbas. Su martirio fué en 12 Junio cerca del 
año 303, imperando Diocleciano y Maximiano. 

A.DELA TOSTADO DE STO. DOMIKGÍO. 

i L l INSTITUCIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

Nuestro amado Salvador en la víspera de su Pasión, 
acabada la cena toma en sus divinas manos el pan, lo 
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bendioa y dá á sus Apóstoles, diciendo: "Tomad y comed. 
Esto es mi cuerpo:,, y tomando el vino les dice: "Bebed, 
Esta es mi sangre.,. Enseguida dá á sus Apóstoles, que 
fueron sus primeros Sacerdotes, la orden y la potestad de 
hacer lo que El mismo acababa de hacer en aquel momen­
to, añadiendo estas palabras: "Cuantas veces hiciereis vo­
sotros esto, lo haréis en memoria mia.„ Es decir, como yo 
mismo, como yo lo acabo de hacer. 

Hombres de buena fé, oíd y juzgad: Esto que yo ten­
go en mis manos y os presento, es, ¿que es? mi cuerpo. 
Estas palabras deben ser bastantes para nosotros los cris­
tianos, y debemos mirarlas como una prueba evidentísi­
ma de la presencia de Jesucristo en la Eucaristía. El es 
quien nos lo asegura; no puede engañarse ni engañarnos; 
luego es una verdad su real presencia en el augusto Sa­
cramento del altar. 

A los quales parece imposible la transubstanciacion 
que se obra en este Misterio, se les puede enseñar en la 
naturaleza misma, muchos ejemplos de esta naturaleza, 
que llaman imposible, de una sustancia en otra. El mas 
notable de todos es el del alimento corporal. El pan que 
el hombre come se muda, por medio de la misteriosa obra 
de la digestión, en su cuerpo, en su propia carne, y en 
su propia sangre; de suerte que la sustancia del pan se 
convierte en la sustancia de nuestro cuerpo. 

Esto es lo que Dios obra naturalmente todos los dias 
en nosoti'os mismos, pues ¿porque no ha de poder obrarlo 
sobrenaturalmente en el Misterio de la Eucaristía? No es, 
pues, imposible que por el poder de Dios el pan y el vino 
se muden en la sustancia del Cuerpo y Sangre de Nues­
tro Señor Jesucristo, ni repugna á la razón como lo pre­
tenden algunos ignorantes. 
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A los que preguntan como sé obra éste prodigio ad­

mirable, se les puede responder: ¿cuántas cosas se obran 
en el mundo que la misma ciencia nó nos puede esplicar? 
En un terreno formado de las mismas sustancias, planta 
una cepa, un manzano y un peral: estas plantas se ali­
mentarán de una misma sustancia, la cual se convertirá 
en la sustancia propia del árbol; cada planta Dos'<dará el 
fruto que le es propio; viene un químico, lo analiza j re­
sulta que cada fruta tiene sustancias distintas^ ¿Cómo se 
ha obrado este prodigio que una misma sustancia se ha­
ya convertido en sustancias distintas?... la ciencia lo des­
conoce. Pues si ignoramos muchas cosas aun en el orden 
material y terreno, aun en nuestro misüio cuerpo, ¿cómo 
queremos saber tanto como Dios, pretendiendo entrar en 
el secreto de tan augusto misterio? Creamos, pues, que 
digno es Dios de que le demos crédito: creamos este gran 
Misterio y venerémosle, que por eso es Misterio-de fó y 
Misterio del grande amor que Jesucristo nos tiene, pues 
en él quiere estar con nosotros hasta la consumación de 

los siglos. 
ADELA TOSTADO DE STO. DOMINGO. 

CUARTETA. 
Si reunidos están 

Todos llenos de contento, 
Obsequiar será su intento 
Al verdadero Dios-Pan. 

Se hace hoy la fiesta aquí? 
Si. 

D© la devoción movidos? 
Reunidos. 
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Honrando á Dios con afán 

Están. 
Todos tributos le dan 

A Dios en esta función; 
No te cause admiración 
Si reunidos están. 

2,* Le obsequian de varios modos 
Todos. 

Porque están de amor los reinos 
Llenos, 

Cantando en este momento 
De contento. 

Al mas grande sacramento 
Los corazones piadosos 
Corren á honrar presurosos 
Todos llenos de contento. 

3 . * A Dios quieren sin cesar 
Obsequiar. 

Cuan feliz quien le amará 
Será 

Pues logrará con aumento 
Su intento. 

Al que es vida y alimento 
luz, consuelo y alegría 
Para el alma justa y pía, 
Obsequiar será su intento. 

4 .* En la hostia entero 
Al Terdadero. 

En naturaleza dos, 
Dios. 

Aunque en el gasto hallarán 
Pan. 
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Venid, pues, hijos de Adan^ 

Y entre maravilla tanta, 
Veréis en¡la hostia santa 
Al verdadero Dios Pan. 

C U A R T E T A . 

De verte sacramentado 
Me tengo por muy dichoso; 
Solo me aflige una cosa: 
De no haberte siempre amado. 

. GLOSA. 

Me comunicas. Señor, 
a! verte, tanta dulzura, 
que esta infeliz criatura 
se está muriendo de amor. 
Si aumentas mas el fervor, 
Dame fuerzas ¡oh mi amad©! 
que el corazón inflamado 
ya no me cabe en el pecho, 
y solo está satisfecho 
de verte sacramentado. 

Estoy tan enagenado 
cuando en tu presencia estoy 
que no sé cuasi quien soy 
solo en mirarte ocupado. 
La pena amarga y pesada 
me es allí dulce y sabrosa, 
pues estando deseosa 
de sufrir por tí aflicciones 



teaieado de ello ocasiones 
me tengo por muy dichoso. 

Allí es donde el alma mia 
tan dulces recreos siente 
que le es todo indiferente 
como esté en tu compañía. 
Solo turba mi alegría 
que fui en amarte morosa 
y así aunque estoy gozosa 
porque conozco quien eres, 
en medio dé mis placeres 
solo me aflige una cosa.. 

Si yo remediar pudiera 
¡oh Jesús mi bien querido! 
el tiempo que yo he perdido, 
con penitencia severa, 
¡oh cuan feliz yo fuera! 
pues calmaría mi cuidado 
que el corazón angustiado 
lo siente en cada momento 
porque sirve de tormento 
el no haberte siempre amado. 

J. C. R. 
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VA:^IEDADEJ^ 

V I N D I C A C I Ó N C A T Ó L I C A . 

Si los que consideran ser 'una necedad levantar nue ­
vos Santuarios en honor de Ntra. Sra. de Lourdes, se 
contentaran con exponer solamente su opinión, quedaría 
demostrado que sus palabras están informadas por la más 
buena fé. Pero hay algo que conviene notarse y que de­
bidamente estudiado, tai yez, nos hará entrar en el «e-
creto de la cuestión. Si con calma nos fijamos en el modo 
de proceder de algunos, observaremos que, apelando á 
sofísticas razones no reparan en usar de la influencia que 
creen ejercer en el círculo de sus relaciones, para impedir 
que 86 frecuenten dichos Santuarios. Las cosas ya en es­
te terreno, podemos sentar el siguiente dilema: ¿Sábén ó 
no lo que hacen?... .6 en otros términos: ¿coiüprendén 6 
no el alcance de su sistemática oposición? ¿No?... De 
creerlo, temeríamos hacer poco favor á su reconocido ta­
lento. ¿Si?... Entonces pueden lograr retraer á los católi­
cos de tan recomendable devoción, impedir que María sea 
venerada con tan hermoso título en sus Santuarios, lle­
vando el escándalo entre los católicos y cautivando la 
indiferencia religiosa que tantos estragos hace. Estas se­
rian las lógicas consecuencias de su acción perturbadora, 
si sus palabras gozasen de aquella autoridad de que siem­
pre deberían estar acompañadas. Nosotros de ninguna 
manera podemos creer que á ciencia cierta quieran con-. 
traer tal responsabilidad ante Dios. Debemos, pues^ acép-
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tar que otra es la causa de su tan ridicula oposición, pro­
pia de horahres miserables que no teniendo reparo en em­
pequeñecerse, sé dejan arrastrar por ciertas miserias. 
Apartemos la vista de ello, ya que nuestro objeto no es 
descender al sucio figón donde luchan las pasiones huma­
nas. No deben empero olvidar, que la devoción á Maria 
es innata en los corazones de los Españoles, que oponerse 
á ella, es luchar contra una corriente invencible, que 
acaba por arrastrar á cuantos quieran oponérsele. 

ADELA TOSTADO DE STO. DOMINGO. 

ÜA^ l^OME^IAj^. 

Las romerías no son de hoy ni de ayer; son de siempre. 
Y no nos deba de causar estrañeza, puesto que la devoción 
de las romerías está fundada en un sentimiento natural del 
hombre. Én todos tiempos, dice un gran autor eclesiástico, 
Dios ha señalado ciertos lugares particularmente destinadog 
á recibir las súplicas de los hombres. Sería necesario pro­
fesar con respecto á la historia de la Iglesia una incredulidad 
que no se profesa á ninguna otra, para no creer que Dios 
ha querido que sus Santos fuesen hombres mas especial­
mente en ciertos parajes, j que para a t raerá ellos los 
pueblos 00 conceda en los mismos ciertas gracias que no 
concede en otras partes. Pues bien: cuando el hombre se 
ve oprimido por el peso de la desgracia, cuando se ve ro­
deado do peligros, dirige la vista á su alrededor en busca 
de socorro y no encontrándolo entre sus semejantes, evoca 
entonces como por instinto, á los habitantes de un mundo 
mejor y les reclama la ayuda que la sociedad le rehusa ó 
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no puede otorgarle. El hombreen fan lastioiosaBituacion, 
sin reparar en fatigas, ni en privaciones, ni en las incomo­
didades de un largo viaje, se dirige á uno de esos Santua­
rios que coronan nuestras montañas ó se levantan en nues­
tros valles y en virtud de ios sufrimientos que se impune, 
espera hallar gracia delante de aquel Dioŝ  que tanto ha 
sufrido por los hombres. ¿Y porqué seria vana esta espe­
ranza? 

¿Quien es mas digno de ser oido; e! rico que ruega OOn 
la punta de sus labios sobre un cojin de terciopelo con 
franjas de oro, metido dentro un oratorio que se ha íialélá-
íado á la mas suave temperatura de la primavera, 6 bien 
aquel pobre a Ideano católico que abandona sus campos, 
caía j hogar para ir con los pies descalzos y arra»trando 
el viento y la lluvia á través de bosques ó de senderos los 
mas ásperos á implorar á Dios y á su divina Madre en 
alguna capilla lejana? El se ha marchado con un coraron 
afligido, pero lleno de confianza porque cree en Dios y 
espera en Maria, que intercede con su divino Hijo por 10» 
que lloran. ¿Puede creerse que la oración señorial del 
hombre opulento que ruega en su casa con toda comodidad, 
tenga el mismo valor que la del pobre: peregrino? 

Los que ven con malos ojos las romeiías dicen qtie 
Dios escucha en todas partes la oración de los fieles; pero 
podemos contestarles: ¿quién priva á Dios de coácedér 
gracias particulares á esos Santuarios en donde se complace 
manifestar con frecuencia su poder por medio de prodigios 
y de toda clase de favores? Los católicos comprendiendo, 
pues, la utilidad de las romerías, al vislumbrar los inmi­
nentes peligros que nos amenazan y las horrorosas calami­
dades que nos aguardan, han procurado á imitación de 
los tiempos pasados, promover en nuestros diasnumertiáas 
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é imponentes peregrinaciones y con buena y santa iníen-
cionilos pueblos todos corren ansiosos á presentar sus 
necesidades á nuestra queridísima Madre é implorar por 
su intercesión el remedio de los males que hoy aquejan á 
toda la humanidad; á rogar por el triunfo de la Iglesia y 
por la pronta libertad del Soberano Pontífice qiie sigue en 
el Vaticano siendo prisionero de la Revolución. ¡Qué 
grande, que hermoso, tierno y consolador es ver los pueblos 
en masa con aquella paz y unión postrados á los pies de 
Maria! Creemos que las romerías son necesarias en los di­
fíciles tiempos quQ atravesamos, porque ellas resucitan la 
fé vacilante, BDaltecen la esperanza decaida, encienden el 
amor mas frió, y fortifican entre los católicos el sentimiento 
religioso, abriendo el alma á una multitud de emociones 
generosas y santificantes: de modo que ningún hombre 
puede cíontemplarlar sin confirmarse en las mas santas 
resoluciones. Son las romerías grandiosas, un hermoso 
espectáculo que queda siempre en la tnemofia de los pue­
blos; y si en ellas no se convierten muchos pecadores 
encenegados en la culpa, se practican al menos las verdade­
ras virtudes de paz, amor y sacrificio; se afianza mas la fé, 
se robustece la esperanza, se enciende la caridad, se esti­
mula á practicar las buenas obras: y con todo esto se ale­
gra», las almas y regocijan los Cielos, porque las oraciones 
reunidas^ los piadosos cánticos de tantas lenguas se elevan 
con mayor fuerza y poder al Trono del Altísimo. Sirva do 
comprobante lo siguiente: 

"Sr. Director de Valencia Cristiana. 

Mi simpático camarada y valiente soldado católico: 
Acabo de leer en su revista, que uno de los devotos que 
acudieron a l a peregrinación de Paterna y edificaron á 
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muchos con su jiiadosa conspostiira y buen ojoniplo, os uno 
que habia concurrido á la del Pui>í con intención de bur­
larse de los romeros y do sus bcalerias. 

A mí nio pasíó dos cuartos do lo miamo. Fui á la Ro-
mon'a de! Pui^ cnn el propósito deliberado do burlarme y 
dü roirnic do los poregrinos, COÍTIO lo anunció á varios ca-
maradap en el cuarto de banderas del Regimiento; hice á 
pié toda lí) caminaía desde la capital hasta 'Masamagrcli; 
presencié pasmado la recepción suntuosa y triunfal que nos 
dispensaron tanto este pueblo, como también Alboraya 
Almácera y I^Ieüana; vi el orden admirable que reinó en 
el camino, en la comida de camparia, en la cena y en el 
aIoJ!i,mJento:.y tanta imprcs-ion me caucaron aquellas ex­
plosiones do fó, aquellos arranques de piolad, aquellos to­
ques militares y cantos bélicos, qu", no pude conciliar el 
sueño la noche del 19 de Abril de 1891, acosado de re­
mordimientos é impelido á mudar de vida. 

Sonó alí am&nbc,eT';..fe'! lieTífiíjsajáJíiiaf.'.q'ue con tanta 
maestría ejecutó la miísica de la Puebla de Vallbona y 
niaquinalmcnto sali á la callo, marché á la parroquia de 
Masaniíigrol!; me puse junio a i.n confesonario y... me 
confesé, después de haber pasado a[)uros y estrujones por 
Bor tan extraordinario 61 concurso de penitentes. Recibí des­
pués la comunión... y encontróme totalmente cambiado. 
Excuso decir á Yd. •̂ ue en ve/, de hacer burla de los ro­
meros pedi un escapulario á na PIIÍPI- do los que iban en 
la l'eregrinacion, y Hegué á di.-!in.fuirnie por los vivas 
que daba y por los arranques do fervorosa piedad de que 
hice alarde. 

Luego estuve en la ¡{omcria do .\lcira y en la de Pa ­
terna, y prometo concuirir á todap si las obligaciones del 
servicio me lo permiten. 

file:///lcira
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Sí Vd., Sr. Director, cree oportuno publicar estos 

renglones, le autorizo para ello; y quizás otro día le mo­
leste de nuevo su seguro servidor q. b. s. m. 

S. Q., oficial de infantería.y. 

Con la venia de los respectivos Prelados organicemos 
numerosas é imponentes peregrinaciones y congreguémo­
nos todos á los pies de Maria en esos Santuarios que en 
su honor ha levantado la piedad de nuestros antepasados: 
obrando así, haremos un acto de fé pública y nos inspi­
raremos en loa sentimientos mas puros de amor y fidelidad 
á Maria Santísima y de obediencia y sumisión á la Iglesia 
católica, cuyo supremo Gerarca las aprueba y bendice, con 
tierno afecto, 

AMELIA, CONDESA DE CANELLAS. 

Oa-rta-s d e irxtírxiicia-ca.. 

Querida amiga: 
A medida que va propagándose la noticia, con suavi­

dad y alegría, de la existencia de un nuevo Santuario en 
honor de la Purísima Concepción de María, que en un 
principio pareció una paradoja su erección, ya afirmándo­
se la conveniencia de acudir á Maria, en demanda de au­
xilió y protección, en las apuradas circunstancias en que 
nos hallamos todos, en lo materia! y espiritual. Feliz 
aquel que reconociendo tan grave necesidad viene á la 
peña Celdónia, oomo otros van á la roca Massabielle, por­
que sus peticiones son atendidas; puede no alcanzar lo 
que desea para este mundo, pero como dijo la Sma. Vir­
gen á Bernardette: serás dichosa en otra vida, da un gran 
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paso para la eternidad. De cerca ó de lejos es menester 
fijar la atención en este emporio de delicias, y que 
Señora que rogó más de una vez que se edificara un tem­
plo para Su morada, y para vernos congregados en fervo­
rosa oración y practicando la -penitencia^ para podernos ser 
propicia^ no se vea desairada en la más santa y oportuna 
petición. 

A Lourdes Cátala, pues, todos con afectuoso cariño^ á 
recoger una prenda de la Gloria que Maria Inmaculada 
ofrece con el escapulario azul-celeste, de que sé hace 
mención ea este número de E L ROSAL FLORIDO; y para 
contribuir en una obra nacional, en [una gloria de Cata­
luña, en una joya de la provincia, en un edén de la co­
marca, en un Propiciatorio para todos. Manifiéstase amor 
á la Madre celestial, y deferencia al nuevo Santuario de 
Lourdes Cátala, ya que el Santo Padre cada dia da prue­
bas benévolas del interés que le inspira este bien pensado 
medio de obtener misericordia y perdón. 

El Papa con gracias espirituales, y algunas personas 
piadosas con dádivas, engrandecen este Santuario: de Ro-
ma se acaba de recibir una Bendición apostólica^ en favor 
de los devotos que el dia 30 de Mayo obsequiaron á la 
Inmaculada en el lugar elegido por la Sma. Virgen; de 
una ferviente Señora se recibió dos dias antes, ua juego 
de diez campanillas puestasS en armónica combinación, 
figurando un decenario del Rosario-Viviente: aL ser vol­
teadas por medio del instrumento circular que las sostie­
ne, imprimen grave' y místico carácter de solemnidad á 
las funciones que se celebran en la graciosa iglesia de 
Roraanyá. Digno es pues de ser visitado y atendido, un 
Santuario que reúne muchas y honoríficas distinciones; y 
tú Amiga, que á la religiosidad que t» engrandece reúnes 
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afición á lo bello, dejaiás de ser tributaria con el Rosario 
y con,la limosna á una de las más grandiosas empresas 
para alcanzar la Divina benignidad? Creo que no; j que 
procurarás,conquistar muchos corazones, y ganar no pocas 
voluntades en obsequio de María Inmaculada de Lourdes 
Cátala, 

A Dios, amiga. 
LA BARONESA DEL PLUVIA. 

£ N B L L O U R D E S C Á T A L A . 

El lunes de Pentecostés, dia en que se gana indulgen­
cia plenaria concedida por el Soberano Pontífice León 
Xl í l , visitando este Santuario, numerosos fueron los pe­
regrinos que vinieron á doblar sus rodillas ante la tan ve­
nerada Imagen de Ntra. Sra. do Lourdes Cátala. La fun­
ción que en dicho dia tuvo lugar estaba revestida d» tanta 
pompa que llamó seriamente; la atención de cuantos la pre­
senciaron. Su resultado fué satisfactorio y demostrado que­
dó hasta la evidencia^ que no eran ilusorias las esperanzas 
que de ella se habian concebido, pi'ueba convincente de 
que la devoción á la insigne Virgen de Lourdes Caíala, 
ya abriéndose paso de dia en dia. 

Los actos religiosos tuvieron lugar por el orden si­
guiente: A las siete de la mañana se empezó la misa 
do comunión, acercándose muchos, á la sagrada rr.esa 
á recibir el Ilios de Cielos y tierra. A las 10 se cele­
bró con mucha solemnidad el Oficio que fué cantado por 
el Coro Lourdense. A las tres de la tardo se principió 
la función en la Gruta cantándose el Santo Rosario por el 
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mismo Coro. Seríamos inj ;:-:'o3 si (íéjá^iemos do raanifostar 
que dicho Coro cantó con tiutable acierto tanto el Oficio 
corpo el Rosario, ¡o q.v, habla ¡¡my alto en favor de todos 
los individuos que !o componen y que patentiza la sabia 
dirección que sabe imprimirle su digno Director D'. E u -
frcüio Gironell. 

Corc'ínido el Sto. Jlosario, e! distinguido orador sagra­
do Rdo. T). Podro Capeliá, Cura-párroco del pueblo de 
Vilanant, pronunció ante aquel imponente auditorio un 
nunca bastante bien ponderado sermón, que yersó sobré 
la hermosísima virtud de la castidad, presentándonos á 
Maria como modelo de esta Angélica y encantadora vir­
tud. Supo manejar también las armas do la retórica y 
empleó una riqueza de lenguaje tal, que Trizo nacer sen­
timientos muy levantados en muchas inteligencias. 

Después del sermón, so entonaron unas letrillas a l a 
>'irgen y en procesión se dirigieron todos á la Iglesia pa­
ra despedirse de su tierna Madre y se dio por concluida 
la función, dando tres vivas de entusiasta devoción, á la 
Virgen Inmaculada, á la Religión Católica y al Papa 
León XIIT. Esto es consolador y edificante sobremanera. 

ADI:L\U)A MAJÍQUESA DE BONSERBNY. 

BÍEN POR LOS GÁTÓLÍGOS DE Fí&ÜERi\S. 

El dia 30 del próximo ])asado mes fué para el pueblo 
de Romanyá de Ampurdá un dia de gloria, de entusias­
mo. Sí: este pueblo tuvo la alta honra de presenciar una 
manifestación, espléndida, grande, magestuosa, de devo-
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cion y amor hacia su idolatrada Madre, la Inmaculada 
Virgen de Lourdes Cátala. Un crecido y respetable mi­
ro de católicos de la Ciudad de Pigueras, en devota reu­
nión, vinieron á visitar á la prodigiosa Imagen, y fué tan­
to el fervor que demostraron en todos los actos religiosos, 
que de ellos puede decirse en verdad; son dignos descen­
dientes de aquella antigua raza de héroes españoles que su 
mayor gloria consistía en mostrarse siempre devotos y en­
tusiastas hijos de María. Dioso, pues, principio á tan de­
vota reunión en la capilla de Santa Ana, que colocada 
en carretera de primer orden y en el límite de la parro­
quia, á la entrada de la parroquia de Romanyá, invita 
como Madre, á los transeúntes, que vayan á visitar á su 
Sma. Hija y conduce á los devotos hasta las gradas del 
trono de la Inmaculada. Habiendo saludado con reveren­
te afecto á Sta. Ana se pusieron en marcha cantando las 
letanías de los Santos que continuaron hasta llegar en el 
Santuario de Lourdes, terminando con las oraciones de 
costumbre. 

A las ocho tuvo lugar en la Iglesia de Ntra. Señora 
de Lourdes Cátala, la comunión general con misa rezada, 
y muchos fueron los que se acercaron á recibir el Pan do 
los Angeles. Durante la misa se cantaron hermosos mote­
tes y un preciosísimo Salutaris Ostia que hizo muy buen 
efecto. Después de la misa visitaron á la Santísima Vir­
gen en la gruta haciendo el acto de consagración. A las 
10 celebróse un solemne oficio que fué cantado por el 
muy reputado Coro del pueblo de Bascara. Después del 
Evangelio el Sr. Cura Párroco de la parroquia Rdo. D. 
Grervasio Serrat, dirigió su autorizada palabra al nume­
roso auditorio, demostrando con notable maestría las tres 
proposiciones siguientes: Que Maria fué concebida real-
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tnenie pura é Inmaculada; la utilidad de la oración y k 
necesidad que tenemos de hacer peoiteneia, conforme lo 
manifestó la Virgen de .Lourdes en sus apariciones á 
Bernadetíe. Concluido el oficio el Coro cantó una hermo­
sísima Salve, que por cierto fué digna de ser escuchada. 
Habían dado ya las doce ó inmediatamente fueron á visi­
tar otra vez en la gruta á la Virgen^ cantándose por el 
mismo Coro un himno en honor de tan gran Reina. El 
muy acreditado Coro de Bascara en todos sus actos estu­
vo muy acertado, demostrando una vez masque tiene 
bien conquistado el renombre que tiene en todo el pais, 
y escusado es decir que todos sus cantos estaban infor­
mados del mas puro sabor religioso. 

Desde la una á las tres de la tarde, fué de descanso. 
Antes de esta hora las campanas con su clamoreo, llama­
ban á los devotos de Maria^ para que fueran otra vez á 
congregarse en el templo á fin de practicar los demás 
actos religiosos que debían tener lugar por la tarde. Rezó­
se primeramente el Santo Trisagio, la estación mayor 
del Santísimo Sacramento, cantándose luego los gozos de 
la Santísima Trinidad. Concluida esta función tuvo lugar 
la procesión del Via-crucis en el Calvario. Después se 
dirigieron otra vez en la Iglesia, y una vez allí, subió al 
pulpito el muy respetable Cura-Párroco del pueblo de 
Vilanant Rdo. D. Pedro Capoüá, que había venido para 
presenciar las solemnes funciones de aquel día, y no des­
tinado para dirigir la palabra divina, pero fué tanto lo 
que se impresionó en medio do aquella atmósfera católi­
ca que se respiraba, que de improviso pronunció un acer­
tado y elocuente discurso. Presentó do un modo magis­
tral, la situación actual del mundo y demostró después 
que para salvarle otra vez es necesaria la devoción á la 
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a'ügüstk Heina de Cielos'y tierra. Tuvo fivises k n eleva­
das que hííbo momentos parecía inspirado del' Oiélo. 

Cottió conclusioii de tan grata fic&ta, so liizo el Lesa-
mánóá á la Virgen y cantóse el h'imnb popular ^Firme la 
wg" que filé cantado por todo el auditorio'. Rezando el 
santo Ro'éárió, sé pusieron luego en marcha para reunirse 
otra vez en la capilla referida, do Santa Ana, en donde 
dióse 'pbr terrhinada esta deyota reunión. 

Satisfechos estaban todos del brillante resultado de la 
fífesta, perd la probada religiosidad de los católicos figue-
renses 'óki^ia' mks. Habían prestado homenaje á "la Inma-
ciildflá Yii'^e'ñ de lióiirdes Cátala;'constantemente hábian 
estado postrados ásus piésj le habían ofrecido sus corazo-
ne's, feávdrdád; pero a'titela persecución de que es'víctima 
la r^lb8Ía''Cató!ica y éú Augusto íeíe, creyeron como' un 
debéí', '^ára coronar'debidamente'tan'magnífica festiví-
dkd, nac'ét únk áolemñe protesta 'de hijos' sumisos de la 
IgleMa, j t'odós á"üna acordaron remitir un telegrama a 
rííléstro 4%'ado Pontífice, 'conoebi'dó en íos siguientes tér-
iñinds:" '' !• lí 1 

"Ca.r'déna! 'Rámpolia—Valtícano—Roma.—Número con­
siderable católicos postrados pies Virgen Lourdes* Cafálá, 
Roma'tiyá A'm^Urdá envían Santísimo Padre Ldon XIII' 
testiñ¡ióií?6''ardi'ente amor ihquebrántablé adhesión cáté-
di'á infalible impl'oranAó réYere-ntemente hendícion apos-
tóliba'.—Gfertasió Sérrát, Párroco.,,—Contestación inme-
jjí&t'a: ' 'Er Santo Padre acogiendo los filiales v devotos 
seiit'ímletífd's dd estos fieles les envía con afecto la implo­
rada'líendícío'n. Cardenal''Rampolla.,,'—¿Quienes serán 
qué 'íBprodüéirán éste acto religioso que debe producir 
nupsW'salvacion?' 
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L A JN/VIACULADA C O N C E P C I Ó N D E M A R Í A 

es una gloria de España y una fiesta propia dé 'Ciatduña, 

Continuación de pruebas dadas por E L ROSAL,FLOKIDO 

Añádanseá las ya referidas, las siguieptcs noticias en 
mayor confirmación de esta vet'dadí '¡ . . , . , , , 

Fernando IV mand(5 que ol juramentp. de grados,de*-
de bachiller iiasta Doctor, en las Univers^dai^e^i de ^a^p.^ 
manca, Alcalá y Valencia, .de^ílarasen los graduand^a.ex­
plícitamente reconocerla Purísima Concepción de, Haria, 
cuya declaración, extendió Cirios I ILáJas 'demás Univer­
sidades del Reino. , 

Este piadoso m.onarca, ac.cediendo álos deseos -quq.lc 
manifestaron sus i'einoí y subditos reunidos ,en iC.órte?, 
con motivo del jur?imonto que hicieron on, sni^dvenipalen­
to al Trono de España,, tomó por si,ngL'lar ¡universal .Pa-j 
trona de toda la monarquía a la Santísima Virgen en ^u 
Inmaculada Concepción. . ' , . ,, , : 

Al instituir la real y distinguida .orden de su ,nom,b,re 
bajo la proteociofi de Maiia, unió á ella ,1a t^jinta Ijamad^a 
de la Inmaculada Coi)copcion, que hajjia î ido instjti^ida 
on el reinado de.Feiipe l í l , cuyo objeto es ,difundir y 
promover 1a<! leyes reales y pontificias, que tengan rela­
ción ron ol cu lío do tan s.igrado misterio. , ,_ , , 

¡•In cianío á Sumos Pontífices, Sixto l,Vion_sus ,Cons-
tituciones expedidas en Ronia en, 147^, concede inisa ,c.Qn_ 
octava y rezo do fiesta <ie María en su Cqncepci,on,_ y «\ 
Concilio de Trento en su sqsion ,V, celebra,da 4 XI d« Ju­
nio de 184t), aprueba la Constitución de SixtoJíVf . _ ; 



~ 122 -
Paulo V en U XCyi I de sus constituciones renueva 

lo decretado por aquel Pontífice y S. Pío V. 
Alejandro VII declarando antigua la piadosa cr(3encia 

de los fieles en este misterio manda celebrar en todo el 
orbe católico la fiesta de la Inmaculada Concepción. 

Inocencio X ordena que sea fiesta de precepto, como 
ya lo practicaba Barcelona con voto desde 1395. 

Por último, Clemente Xi r i por su breve de 8 de No­
viembre de 1770 expedido ¿'instancia de Carlos III con­
firma el Patronato déla Santísima Virgen en todoa los 
dominios de España; raanda que todo el clero secular y 
regular celebre la fiesta de la Inmaculada Concepción de 
Maria bajo el rito de doble de primera clase con octava, 
y concede indulgencia plenaiia y remisión de todos los 
pecados á los fieles que debidamente dispuestos visiten 
aquel dia cualquiar templo dedicado á Dios en honor de 
su Santíiima Madre, 

Con otro Breve amplia y extiende á todo el Clero el 
Oficio y misa de la Concepción, como practicaba ya la 
Orden Seráfica. 
• ' • "Y en otro concedeí permiso para que en la letanía lau-
rétana después del timbre Mater intemerata: se añada: 
Mater lumaculata. Y últimamente Gregorio XVI á ins­
tancias del Cardenal Arzobispo de Sevilla, ha concedido 
que en la misma letanía se añada: Regina sine labe ori-
ginali concepta, y en el prefacio de su fiesta: Et te in 
Conceptione Immaculata. 

Por mas de cuatro siglos ha invocado Barcelona la in­
tercesión de la Virgen Purísima en su bello y dulcísimo 
misterio de la preservación déla culpa original. El amor 
á Maria tiene en este pueblo la misma fuerza que el de­
ber de la fé, con placer y regocijo de toda la Iglesia mili-
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tante; la cual con dulces y amoroso® cánticos, aplica Á la 
divina Madre aquellas palabras puras que el.místico E s ­
poso dirigía á su Esposa embelesado de BU belleza celes­
tial: Toda hermosa eres, amiga mia, y Jno hay mancha 
en tí. ¡Ah! ¿que no podrá esperar Barcelona de la pro­
tección de Maria? 

El estruendo del cañón anuncia festivo no y« el naci­
miento sino la Concepción de la Reina Soberana de los 
Cielos, que fué exaltada aun antes de nacer, y recuerda 
al mismo tiempo una fiesta de familia para la nación Es­
pañola. El alcázar de guerra ostenta su torre empavesada 
en honor de Maria Concebida sia nianóha. El clamoreo de 
las campanas reun^ bajo las altas bóvedas de lamagestuo-
sa basílica á los nietos de aqu#Uos bravos y ferTorosos 
catalanes que tantas Teces depusieron álos pies de la Ex­
celsa Madre sus espadas y sus laureles, visitándola en el 
Trono mismo desde donde derramó sobre Barcelona los 
teícros de su intercesión poderosa en épocas terribles de 
calamidad. , 

¡Ojalá conmoTida con nuestros suspiros logre del Al­
tísimo encadenar bajo sus pies el monstruo de la discor­
dia que nos devora, al modo que aplastó bajo sus 
tas plantas el maldito reptil que introdujo en el lObMa-' ; í} ' 'Xh 
la guerra y el delito! i:! F ' /CI /TA 

Historia de Maria, del A bate Ors )i 

PASTOBAL IMPORTAf^TISÍMA 
! 

Lo es la que acaba de publicar el Exmo. é llmî .̂, Sr 
Arzobispo de Tarragona con motivo de la celebraci{)¿ del 
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quincuagésimo aniversario de Fn consagración episcopal 
do nuestro Santísimo P.cdro Lcon XIII . naco en ella ua 
llamamiento á sus amados Diocesanos, estimulándoles á 
que tonlen pirte en'la peregrinación española que ha de 
diíijirse á Roma á postrarse á los pies del Sob(^rano Pon-
tífic'> para conmemorar t m memorable fecha, j que á juz­
gar por las noticias que hemos podido adquirir promete 
ser grandiosa y digna do nuestra patria. 

Erapic/a tan sabio Prelado haciendo una hermosísima 
c interesante esplicacián do corno los pueblos todos, han 
celóbrado siempre con entusiasmo las fechas memorables 
dé sus personajes ilustres, con demostraciones públicas 
de júbilo, celebrando sus fiestas en el lugar donde hubie­
se sido residencia del persShago á quien honraban, á cuyo 
objeto sé organizaban imponentes peregrinaciones qne so 
dirigían á dicho sitio. Demuestra luego á las mil maravi­
llas lá importancia que tienen las peregrinaciones en 
nuestros tiempos y los saludables efectos que producen. 
Después de hacer una descripción de la situación actual 
del mundo, nos señala el Vaticano como centro de donde 
hado salir el remedio de los males que afligen á nuestra 
Sobiedad y así invita á sus hijos que en celebración del 
gran acontecimiento que tjodo cl mundo celebra, tomen 
todos parte en esa imponente manifesfacioa del sentimien-
to católico y de devoción al Sucesor de Pedro, agrupán­
dose á su alrededor no solamente para dar un consuelo á 
nuestro atribulado Padre, que sigue cautivo, si que tam­
bién par*| |£ | :^t^fá|P'f if|if|*|>|P|est^_^^6|fi|í|§Z3 tj valor 
que siempre lía demostrado el pueblo español, que en 
sus combates ha llevado siempre por enseña la cruz. "E« 
erÍ'"atfótíii'o5' dió'é''eí muy sáipientfsimó' Próladó, ondea el 
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amparo siguiendo la enseñanza y guia del Romano Po.ntí-
fice." . " 

Do esperar ca quo sus diocesanos y loa Españoles to­
dos, secundarán los deseos espresados por tan \:irfcuoso 
Prelado tomando parte á la peregrinación Española que 
dontro poco ha de dirigirse á la capital del Orbe católico 
y que ha de sor á no dudarlo la admiración del mun­
do entero. 

-^ i<o 

C'RACÍÁS ESPlTLíALES PARA EL OL'E ÍÍSTE ESCAPULARIO 
UE LA IKMÍCULÁDA CoXCEPCtOIf DE MAÍIJK. 

E! dia en que se reciba el Escapulario.—BI primer 
domingo de cada m«s.—Todos los .sábados de cuaresma. 
— fil domingo de Pasión y el viernes siguiente.—TJOS 
miércoles, jueves y viernaa de Semana Santa.—'lín, las 
siguientes solemnidades: Navidad, Pascua de Resurroo-
cion, Ábcencion, Pentecostés, Santísima Trinidad; en las 
fiestas do la InToncion y Exaltación de la Santa Cruz.-y 
En las fiestas siguientes de la Virgen: Inmaculada Cori" 
cepcion, Xatividad, Anunciación, Purificación y Asunción; 
el segundo dia de Agosto, tiesta de Nuestra Se.ñora de los 
Angeles, ó de la Porciúncula.—En la fiesta de Todos los 
Santos, de San José, de S. Miguel, del Santo Ángel Cus­
todio, de la Xati-,idad de S. Juan Bautista, de los Após­
toles S. Pedro y S..Pablo, de S. Agustín,'"de Santa Te­
resa, y de los Santos cuyas festividades se celebran eñ la 
Orden délos Clérigos Regulares Teatinoa.—Además, ídu-
raníe la exposición del Santísimo Sacramento, en lasCu'a-
is huras, üaa vez al año. —Durante los Ejercicios' espíri-
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tuales que se hagan una vez al año. El día de la primera 
misa para el Sacerdote asociado.—Un dia á elección en el 
año.-—En la hora de la muerte. 

Los asociados pueden ganar también, dos veces cada 
mes, las indulgencias concedidas á los que visiten las sie­
te basílicas de Roma, añadiendo ala Comunión la visita 
de altares on alguna Iglesia de los Clérigos regulares.-— 
Y dos veces cada mes las indulgencias que ganan los que 
visitan el Santo Sepulcro y la Tierra Santa, cumpliendo 
con las condiciones ordinarias y orando en la misma Igle­
sia. ! • 

Indulgencias parciales. Sesenta años á los que cada 
dia hagan media hora 8e meditación. Veinte años visi­
tando y asistiendo corporal ó espiritualmente á los en­
fermos, ó no pudiendo hacerlo, rezando por ellos, cinc o 
Padre nuestros, Ave-Marias y ^Gloria.—-Siete y anos siete 
cuaren"tenás en las fiestas menos principales de la Santísi­
ma Virgen.—ídem, cada vez que uno se confiese y comul­
gue.—^^Idem, por acompañar el Santa Viático; i3em, rezando 
por la tarde la Salve y rogando por las necesidades de la 
Iglesia.—ídem, visitando k>8 lunes el Santísimo Sacra­
mento, etc. Doscientos días cada vez que se asista al 
sermón.—^Cincuenta pronunciando con respeto los Santí­
simos Nombres de Jesús y de Maria.—Sesenta dias por cada 
obra piadosa. 

Por una gracia muy particular y auténtica, cuando 
los asociados rezan seis veces el Padre nuestro. Ave 
Maria y Goria Patri en honor de la Santísima Trinidad y 
de la Santísima Virgen concebida sin pecado, rogando a] 
miismo tiempo por la exaltación de la Santa Iglesia, estir-
pacion de las heregías, etc., pueden ganar cada Vez las 
indulgencias concedidas á los que visiten las siete basílicas 
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áe Roma, ]a Iglesia de la Parciiincula en Asís, la Iglesia 
de Santiago de Galicia, y la Tierra Santa de JerusaleD. Y 
para participar de estas indulgencias no es necesario rezar 
las demás oraciones, ni Confesarse, y comulgar: y estas 
indulgencias son aplicables á los difuntos. Este favor ex­
traordinario ha sido reconocido y aprobado de nuevo por 
la Sagrada Congregación d.elndulgencias. 

Solamente las indulgencias plenarias concedidas á los 
Santos Lugares ascienden, según S. Alfonso Maria de 
Ligorio, citado por Monseñor de Segur, á 534, sin otras 
muchas, que no se conocen á punto fijo. Las de las Es ta ­
ciones de Roma, dice el P . Antonio Natali en su libro del 
purgatorio, citado por Ferrari, que suben á 707 plena­
rias por lo menos: entre unas y otras suman mil doscientas 
cuarenta y una Is. Ps. 

Los que llevan el Escapulario azul no por eso pei'tene-
cen á Congrégocion alguna. 

NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICANTES^ 

-^El periódico ruso Nomie Wremia ha, iomsudo puesteen-' 
tre los paneg-iristas de León XIII, enumerando los beneficios 
que de su pontificado reportan los pueblos de Oriente. 

En la audiencia concedida por el Padre Santo á los pere­
grinos de Umbría, el Señor obispo de Nardi ofreció á Su 
Santidad un rico breviario de pergamino con preciosas 
miniaturas, que había pertenecido á San Vicente Ferrer, cuyo 
regalo agradeció en extremo León XIII, según manifestó al 
donante. 

—Se observa que, á pesar de las fatigas grandes que le 
ocasionan las fiestas de su Jubileo, el Papa camina ahora 
con mas seguridad que antes, sin verse obligado á apoyarse 
en el bastón y su vista se ha fortificado hasta el punto de que 
no necesita anteojos para escribir, lo cual no podia hacer 
antes sin ellos. 

—Los católicos españoles celebraron con singular solem­
nidad la Pascua de Pentecostés, realizando grandiosas pere­
grinaciones, cuyo fruto práctico es levantar el espíritu de los 
tibios y enardecer más á los firmes. 
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' "1,81' <!4 Bl líscoíia!, que fué 'conourridísiiúa y solemne, 
ftié de_yef(i,^dera Importancia^ la,que realiz£|ron al santuario 
de Agüllent los católicos valenciafaos, qne en ê 'to" de hacet 
fí-eetléñtes >ín«nifestacione& públicas de fe pueden ponerse 
por.mo/ielQ^al, Ffisto.de España. En upo de los pueblos del 
tránsito se uíii'ó á la peregrinación el Excmo. Arzobispo de 
Valenciíi/. Muchos fueron los pueblos que contribuyeron á 
engrpsíif ,1^ ])ereg^n^cion, que en el santuario llegó á for­
marse de más de'60.000 Heles. Cada pueblo llevaba sus estan­
dartes, y muchos->sus nlósicás; -y todos cantando fueron 
pasando ante,el señor Arzo.bispo que presenciaba conmovido 
aquella'revista de fe y piedad. No fué posible por falta de 
tiempO'(lie'todos-los 'Jjeregrinos desfllasea ante el reve-
^eijdo pjela^p, que celebró la Misa en un cerro para que 
la mtnensa concurrencia pudiese ver al celebrante. El entu-
siásüíiO'.yifef'vor 4ue reinó.en ,1a peregrinación fué indescrip-
ttble,,^¿nflo-!^ entusiastas vivas al Papa-Rey. 

También en Azpeitia hubo el domingo una piadosa rome­
ría aflsaiítuario de-Loyola, en conmemoración de la herida 
rs(jibidaipor San Ignacio en los niuros de' Pamplona luchando 
contra los francéséá.'Solemne fué la fiesta religiosa celebrada 
en la iglesia de San Ignacio, que estuvo llena de público fer-
vQríJSfl, . , t . - . . . 

'En el misrlio-dla se celebró fen Barcelona y pueblos comar-
'cauQS una peregrinación al santuario de Nuestra-SeSora de 
jjf,ug&. La .cpiíjCjírr̂ encia fné extraordinaria, siendo las fiestas 
mas solemtfe'í^or celebrarse el séptimo centenario del hallaz­
go .dé la-íáitííitífelnla ima^eufquíe'eít dicho putlto seivenera. 

Cinco mil peregrinos aragoneses, en compañía delsefior 
obispo auxiliar-de>Zaragoza,i fueron ala ermita -de Palada. 
Elentu-siasmoifué extraordinario, 

i Quiera'Dios que continué este renacimiento del Espíritu 
católico,, fran«a j valientemente, manifestado á la faz de todos, 
amigqs. y-enemigos, para ponfu^ion de l̂og nltir^og y edifi-

.cacion.de los prinieros. 
t—-El2 de Julio tendrá lugar en el Oratorio católico de 

Londres una gran ceremonia religiosa, que consistirá en po­
ner solemnemente á la Gran Bretaña bajo el patrocinio de 
,San,Pedro, ^ car4enaLarz0bi^po de We«traínster, acompa-
jmá,0 4e(t9do's Iqs Obispos y Generóle? de J.á.%,Ordenes religiq-
sa$t'OfiQi%rá en_tau cQDmpvedora,,c?rempnia. 
ij jQuieíaiDiofe quíjcpita fiesta sea la señal de la vuelta; de 
ínsla|eír%al reconocíñiiento de la, autor,idaíl patepaj del su­
cesor de san Pedro! ' ' • 

-T-El arzobispo de taris, Mons. Richard, ha dirigido una 
carta al cuj'ade Thouou felicitándole,{jQr siiídea de proponer 
como Patrono déla Prensa católica ^ ,S. i^rancisco de Bales. 



branz;â  remitido Revistas nuevos süscritos.—Ráo. I). P. 
M., Haro: recibido libranza.—-D.* O. €f., Candelario: re ­
cibido óbolo.—D. E. M., Q-ijon: recibido abono.—D.* E . 
C, Estremera: recibido iibranaa.—D.*H. S., Almudevar: 
recibido limosna. 

NÚMEROS PREMIADOS 
en el sorteo efectuado en el Santuario de Lourdes Catalán 
en SO de Mayo, en vez del ¡unes de Pentecostés, como esta­
ba anunciado. 

Distribuidos algunos de los billetes entre los que 
se dignaron mandarnos hojas Peregrinación Espiritual., 
con nombres y limosnas, que cuidadosamente fuimos ano­
tando, lian resultado favorecidos con la 
1.'* suerte; N." 2128.—-D. José Claparoli, de Orfana. 
2.* Id, F . " 506.—D." Amelia Pagés, de Papiol. 
8." id, N." 1215.—D."* María A." López, de S. Fer­

nando. 
4.* id. N.» 8054.—se ignora. 
5." id. N." 3535.—se ignora. 
6.^ id. N." 1341.—D.^ Dolores Giralt, de Figueras. 
7." id, N," 160.—ae ignora. 
8." id. N.M 1.59.—D.* Manuela Medalló, de Al 

devar. ,*íít"'-̂  
9.* id. N.° 1652.—D. Fructuoso klom^^éo-b. 
10 id. n.° S202.—se ignora. W, \ \' 
— - - - • • - " • • • - 1 111II—T I MU ••iii.iiiiMiiM.w-MmninwwnmtnnuMwnwllíiliji •i|iti[h|llnrTtTifytTÍiirfwr-

Advertencia iiiíeresante. v̂ '̂ *'*** 
Con este número 2." del año IX de esta bellísima y barfita 

publicación, invitamos en nombre de la Reina de Lourdes, á 
todos los católicos á entrar en su cámara perfumada de- rosas 
místicas y naturales, en clase de asociadüs y cofrades, oon lafe 
garantías y condiciones dichas. No mostrarse inditeifcñfes en 
asunto de entidad; pues no es mcho lo quo se pide eu cambios 
ele una recompensa celestial, ni sed tardíos en acooerbe bajo „'i 
el manto azul de la Iumacalada,en la proximidad de peligros ''*s 
en el sig-lo. y en la obligación que tenemos de obedecer man- , ,'íjf '^% 
datos divinos, que nos dio la Sma, Virgen por medio de Ber- '-. \ 
nardette, y nos repite el representante en continua insisten- l,,J ,,-
cia. Suplicamos á los que hayan recibido hojas Peregrinación < \ ''-¿i»^ 
Espiritual,se apresuran á remitirlas inscritas y datadas, para *., i '''*'' 
presentarlas ala Inmaculada, como acendrada manifestación 



de amor á nuestra Madre María! Si Francia por este medio 
ha recogido cuantiosas sumas para construir tres magníficas 
Iglesias, y últimamente para ofrecer al Sumo Pontífice 17.400 
francos, ¿la España no dará limosnas suficientes para erigir 
y adornar el Santuario y Propiciatorio de Lourdes Cátala? Es 
laSma. Virgen quien pide el óbolo del pobre, la ofrenda del 
rico, y la limosna de todo católico, para poder negociar una 
felicidad eteanaen favcr de sus hijos. Hablamos con españo­
les, y siendo españoles católicos, y siendo católicos amantes 
de María Inmaculada, y en este concepto devotos acérrimos 
de la Sma. Virgen de Lourdes, en donde quiera que se le dé 
culto, con iguales condiciones, y así confiamos nos atendrán 
y ayudarán en la propaganda, en honor de nuestra madre 
Concebida sin'pecMdo original y en obsequio del Papa que tan­
to recemienda el Rosario; y Rosario Viviente que práctica­
mente confirmó la Señora del Rosal en la roca Massavieile. 
En adelante, á los que tengan Revista formando parte de un 
coro les invitamos á qu^e abonen sobre los 40 céntimos que 
corresponden átodo asociado, 110 cántimos que resultará un 
total de 1 pta. 50 céntiro.os, módica cantidad, por el gusto de 
tener un libro de páginas 384, los Jefes de Quincena debieran 
procurar con ahinco que todos, sean hombres sean muieres 
de su respectivo Coro, tomaran Ei. ROSAL FLOEIDO. A mas del 
bien y no pequeño que harían sentando principios y máxi­
mas de religión en el espíritu desús coliermanas, ayudarían 
á hi, construcción de un Santuario que se levanta á mayor 
honra de Dios y gloria de Maria Inmaculada. 

ADVIÉRTASE. 

fusta Revista, evidentemmnte religiosa, se publica una 
vez al mes al objeto de ofrecer almena y variada lectura, fo­
mentar la devoción del Rosario-Vivieiite, y dar instrucciones 
necesarias para el rezo de la más interesante de las prácticas 
religiosas. Su precio, el más cómodo á toda clase de personas 
es (ie 2 ptas. 50 cnts. cada año con derecho á una Misa en ca.50 
de defunción. Bajo hi dirección de un jefe de Quincena, que sf̂  
llama Celador ó Celadora, se reuneri 15, cuyos nombres se re­
miten á esta Administración, y abonando 40 céntimos cada 
año por individuo, reciben una cédula que señala á cada uno 
el misterio que debe rezar todos los días del mes: si áesto 
añade 110 céntimos que suman 1 pta. 50 cents, reciben cédula 
y Revista juntamente. Son iuumerables las rindulgencias 
que se ganan con este místico ejercicio, y con él se previenen 
los defectos en que incurren algunos crislionos dejando de 
rezar el Rosario. 

Dirigirse á esta Administración. Romanyá de Ampurdá 
Gerona. 

laip. d« M. Campamar é hijos, Junquera , i , Figusras. 


